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El  desinfectante  ideal  de  uso  general 

PREPARADO  POR  EL 

INSTITUTO  BIOLÓGICO  AR6ENTIN0 

No  contiene  ácido  bórico,  ni  fenoles,  ni  cresoles,  ni  sales 
mercúricas  que  son  venenos  celulares. 

Por  consiguiente,  el  ANTIBACTER  es  un  desinfectante  insu- 
perable y  de  uso  general. 

Debe,  pues,  usarse  para  el  toilet  íntimo  de  las 

señoras,  el. . . ' ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la  piel,  el ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  los  ojos,  el  ...  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  génito-urinarias,  el. . .  —  ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la  nariz  y  del  oído,   el  ANTIBACTER 

Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la  boca,  el ANTIBACTER 

Para   la  Medicina,   y   la  Cirugía  en  general,  el  ANTIBACTER 

Y  para  la  desinfección  de  todas  las  heridas,  el  ANTIBACTER 

Úsese  ANTIBACTER.  Tenga  confianza  en  el  ANTIBACTER . 
y  puede  tener  la  seguridad  de  haber  recurrido  al  gran  antiséptico 
que  le  evitará  toda  clase  de  trastornos. 

Su  uso,  aún  continuado,  no  provoca  molestias,  y  pueden  em- 
plearlo los  niños  sin  cuidado  alguno. 

DE  VENTÜ  EH  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 


\am 


\m 


m 


a\ 


I 


E 


i 


flUUID 


M 


II 


■1 


Iffl 


;■'  ■JmMiñ-y'-ü:^^ 


..:  1»'  *'--  ' 


s^í::::.:--^...1.: 


PARA  TEAT  RO 
CON  ÓPTICA  ESPECIAL 
"teatro    COLÓN" 


CASA  ¥IGME 


DE  MODESTO   P.   SÁNCHEZ 

OBJETOS  DE  ARTE  Y  FANTASÍA  -  NOVEDADES  Y  ARTÍCULOS  PARA  REGALOS 


EXPOSICIÓN 

PERMxVNEXTE 

DE 

PINTURAS 


CASA 

DE   CONFIANZA 

FUNDADA 

EN  1878 


4^ 


'  ■  K(|iiii)ii^("    (le    Clias.sc'',    liar    lU'iu''    Maicjiíi'l 

I    -    F-L-O  R  I  D.A    - 

UNION  telefónica  2190,  Avenida 


II 


DEPARTAMENTO  DE  ARTICULOS 

FOTOGRÁFICOS 


SU  INSTALACIÓN  EN  EL  PRIMER  PISO 
DE  LA  CASA  CENTRAL  :: 

GATH  &  CHAVES  TIENE  EL  AGRADO  DE 
COMUNICAR  A  SU  CLIENTELA  QUE, 
PROSIGUIENDO  EL  PROGRAMA  DE  AVl- 
PLIACION  DE  SERVICIOS  YA  ENUN- 
CIADO. INAUGURÓ  EL  NUEVO  DEPAR- 
::  TAMENTO  DE 

::  ARTICULOS  :: 
FOTOGRÁFICOS 

EL  SURTIDO  DE  PRESENTACIÓN  NO 
PUEDE  SER  NI  MAS  AMPLIO  NI  MAS  SE- 
LECTO. ::  ADEMAS  DE  CONTAR  CON  CÁ- 
MARAS FOTOGRÁFICAS  DE  LAS  MEJORES 
MARCAS,  EN  TODOS  LOS  TAMAÑOS  Y 
PRECIOS.  EL  SURTIDO  DE  MATERIALES 
COMPLEMENTARIOS  ES  SUMAMENTE 
EXTENSO. 

EL  MISMO  DEPARTAMENTO  SE  ENCARGA 

DE  EJECUTAR  REVELACIONES,  COPIAS 

Y  AMPLIACIONES. 
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JORGE   SOTO   ACEBAL 

PINTOR    DE   ACUARELAS 

ENTRE  los  pintores  argentinos  del  mo- 
mento, Jorge  Soto  Acebal  es  uno  de 
los  que  más  y  mejor  han  sabido  congra- 
ciarse con  nuestro  público.  Obsérvese  que, 
por  una  serie  de  circunstancias  especiales, 
el  público  que  frecuenta  habitualmente  las 
muestras  de  pintura.es  entre  nosotros  un 
público  de  élite  mundana  que  busca  en  el 


arte  la  representación  objetiva  de  sus  sen- 
timientos y  que  rechaza  abiertamente  todo 
aquello  que  no  halague  y  lisonjee  esos  mis- 
mos sentiriiientos. 

Ante  un  público  así,  Jorge  Soto  Acebal 
tiene  que  triunfar,  necesariamente  y  con 
títulos  más  que  valederos;'  pero  si  la  idio- 
sincracia  de  nuestro  público  se  transfor- 
mara de  un  día  para  otro  de  tal  modo  que 
en  vez  de  una  élite  mundana  prevaleciera 
en  él  una  élite  intelectual  o  cultural  for- 
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JORGE  SOTO  ACEBAL 


mada  por  artistas  verdaderos,  por  hombres 
dados  al  análisis  de  los  valores  ideológi- 
cos, por  seres  mentalmente  predispuestos  a 
la  razonada  voluptuosidad  del  arte  puro, 
Jorge  Soto  Acebal  estaría  peregrinando  to- 
davía por  los  ásperos  senderos  del  anónimo. 
Y  se  explica.  Nuestro  público  quiere  que 
el  arte  asuma  una  función  puramente  deco- 
rativa en  estrecha  analogía  con  sus  propios 
sentimientos  y  en  tal  carácter,  en  tanto  que 
mundano,  el  arte  ha  de  participar  de  todas 
las  cualidades  que  distinguen  y  especifican 
una  élite  de  tal  naturaleza:  ha  de  ser  fri- 
volo, superficial,  elegante,  poliglota,  fashio- 
nable,  discreto  y  tolerante.  Jorge  Soto  Ace- 
bal forma  parte  de  esa  élite  y  desde  luego 


siente  como  ella.  Hay  una  concordancia 
íntima  y  una  estrecha  comunidad  de  miras 
entre  el  artista  y  su  público. 

Imagínese  ahora  un  público  desapegado  e 
indiferente  por  las  cosas  del  mundo — es  de- 
cir, del  gran  mundo,  lo  que  es  distinto — ^y 
que  con  una  especie  de  rigidez  luterana 
luchara  por  restablecer  el  arte  a  la  prístina 
pureza  de  sus  fuentes  evangélicas.  Ese  pú- 
blico tendría  que  rechazar  sin  miramientos 
toda  manifestación  estética  que  alejándose 
de  los  preceptos  esenciales  fuera  a  refu- 
giarse en  la  deleznable  contemplación  del 
lujo  y  de  la  moda. 

No  quiere  decir  esto  ^que  el  arte  y  el 
espíritu  mundano  no  sean  compatibles  en 


"cubanita"  por 
j.  soto  acebal 


"EL  JERSEY  VERDE" 
POR  J.  SOTO  ACEBAL 


JORGE  SOTO  ACEBAL 


cierto  modo  y  menos  aún  que,  despojado 
de  su  modalidad  más  característica,  no 
quede  en  Jorge  Soto  Acebal  una  buena  y 
respetable  cantidad  de  pintor.  Hecha  la 
salvedad  precedente  no  cabe  sino  espon- 
táneo elogio  para  la  obra  de  este  joven  ar- 
tista que  tanto  se  ha  destacado  por  la  per- 
sonalidad de  su  técnica  y  su  procedimiento 
ya  que  no  por  un  concepto  muy  substancial 
del  arte  y  la  pintura. 

Pasa  con  el  arte  de  Soto  Acebal  lo  que 
con  la  vida  de  esos  grandes  pecadores  que 
pecan  más  por  inercia  que  por  profunda 
inclinación  al  mal  y  a  quienes  una  breve 


reclusión  en  los  rigores  de  la  penitencia 
devuelven  a  los  halagos  del  mundo  con  el 
alma  retemplada  en  la  inefable  beatitud  de 
la  absolución.  Quizás  le  ha  llegado  ya  la 
hora  de  su  Tebaida,  de  la  raíz  amarga  y  del 
agua  pura. 

Porque,  en  rigor,  la  dicha  más  honda  del 
arte  es  la  abstracción.  Los  verdaderos  artis- 
tas son  los  que  se  abstraen  en  la  intimidad 
de  su  «yo»  ajenos  al  engañoso  espejismo  de 
la  vida  e  insensibles  al  halago  del  triunfo 
fácil. 

Sin  problema  interior  no  hay  arte  o  por 
lo  menos  no  hay  arte  duradero  y  yo  me 


HORTENSIAS   POR 
J.  SOTO  ACEBAL 
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"PENSATIVA"  POR 
J.  SOTO  ACEBAL 


JORGE  SOTO  ACEBAL 


inclino  a  dudar  de  todo  artista — sea  pintor, 
poeta,  músico,  arquitecto — que  no  levante 
el  ángulo  de  su  visión  estética  por  encima 
de  lo  frágil  y  lo  transitorio. 

Algunos  cuadros  de  este  joven  artista 
— particularmente  los  últimos  paisajes — 
anuncian  el  principio  de  una  evolución  que 
de  acentuarse  mañana  ha  de  serle  suma- 
mente provechosa.  Esta  evolución  y  el  re- 
paro que  supone  al  insinuarla,  no  afectan 
para  nada  la  técnica  del  artista  que  es 
inatacable  en  sus  recursos,  sino  su  concepto 
esencial  del  arte  que  no  es  de  los  más 
felices. 

Eza  de  Queirós  pone  en  boca  de  Fradique 
Méndez  una  hermosa  definición  del  arte: 
«La  naturaleza  interpretada  por  la  fanta- 
sía». Algunas  paradojas  andan  por  ahí  em- 
peñadas en  derribar  esta  verdad  perdurable 
pero  no  son  sino  paradojas,  más  ingeniosas 
que  substanciales  y  el  reino  de  las  parado- 
jas ha  pasado  para  siempre. 

En  lo  sucesivo  sólo  habrá  arte  cuando 
haya  verdad  (naturaleza)  y  fantasía  (per- 
sonalidad) para  interpretarla.  Lo  que  falta 
en  la  obra  de  Soto  Acebal  es  fantasía,  pre- 
cisamente de  tal  manera  que  su  interpreta- 
ción de  la  naturaleza,  sobre  todo  en  lo  que 
se  refiere  a  la  figura  humana,  adolece  de 
una  marcada  superficialidad. 

«La  chaqueta  roja»,  «El  guante  amarillo», 
«El  sombrero  negro»,  tales  son  los  títulos 
que  habitualmente  pone  el  artista  al  pie 
de  sus  retratos  y,  en  realidad,  parecería 
que  sólo  le  preocupa  fijar  en  el  detalle  de 
un  detalle  no  el  carácter  ni  la  personalidad 
de  sus  modelos  sino  su  estricta  adaptación 
a  una  moda  determinada. 

Todos  US  retratos,  salvo  tal  o  cual  excep- 
ción honrosa,  no  van  más  allá  del  impecable 
figurín  con  que  apostillan  sus  catálogos 
ciertas  tiendas  de  lujo;  y  cuando  vemos  la 
técnica  fácil  y  jugosa  con  que  están  ejecu- 
tados, cuando  apreciamos  debidamente  el 
colorido  brillante  de  su  acuarela,  es  cuando 
más  echamos  de  menos  la  falta  de  un  con- 
cepto esencial  del  arte  y  el  rasgo  de  una 
vigorosa  personalidad. 

Estos  defectos  se  atenúan  naturalmente 
en  el  paisaje  donde  el  artista,  desligado  de 


sus  compromisos  mundanos,  pone  un  poco 
de  fantasía.  Dijérase  que  el  paisaje  es  para 
él  un  bello  pretexto  para  el  contenido  des- 
quite y  más  de  una  vez,  en  tal  lampo  de 
luz,  filtrándose  a  través  del  follaje  verdi- 
negro de  los  pinos,  hemos  visto  la  nota 
irreal  de  una  bella  fantasía  de  poeta. 

En  el  paisaje,  Soto  Acebal  es  melancólico. 
Un  prurito  de  buen  tono  lo  lleva  a  elegir 
ciertos  motivos  señoriales  que  ofrecen  los 
grandes  parques  silenciosos.  Huye  de  lo 
arrabalero,  de  lo  municipal,  de  lo  tumul- 
tuoso con  un  marcado  énfasis  de  aristocracia 
y  así,  por  la  gravitación  que  ejerce  sobre 
su  espíritu,  la  nota  triste  y  el  rincón  som- 
brío, cae  casi  siempre  en  el  paisaje  decora- 
tivo, hecho  a  contrastes  violentos  de  luz 
y  sombra  que  evoca  en  su  teatralidad  un 
poco  enfática  un  escenario  para  inverosí- 
miles pantomimas  de  baile  ruso. 

Soto  Acebal  debutó  hace  pocos  años  con 
algunos  retratos  de  gran  formato  trabajados 
a  la  acuarela,  que  tuvieronMa  virtud  de  in- 
teresar al  público  de  nuestros  salones  de 
arte  por  el  carácter  mundano  que  asumían. 
La  crítica  descubrió  en  ellos  apreciables 
condiciones  de  técnica  y  colorido  y  la  repu- 
tación del  artista  se  consolidó  de  un  año 
para  otro.  Después  presentó  algunos  paisa- 
jes, tímidos  y  vacilantes  en  un  principio 
hasta  que  más  familiarizado  con  este  gé- 
nero, dio  recientemente  con  la  manera  ju- 
gosa y  noble  que  revelan  sus  envíos  al  últi- 
mo salón  de  acuarelistas. 

Los  grabados  que  ilustran  esta  breve 
reseña  reproducen  cuadros  que  el  artista 
no  ha  expuesto  todavía  y  que  esperan  en  su 
taller  la  oportunidad  de  una  próxima  mues- 
tra individual  que  debe  no  tanto  el  público 
como  a  la  crítica,  para  apreciar  en  la  totali- 
dad de  una  obra  con  unta  los  verdaderos 
valores  que  subrayan  su  personalidad  de 
pintor. 

Entretanto  dejemos  constancia  de  la  fe- 
cunda labor  a  que  se  ha  entregado  el  ar- 
tista y  de  los  progresos  verdaderamente 
notables,  que  marcan  sus  frecuentes  envíos 
a  los  salones  oficiales  de  pintura. 

M.  Rojas  Silveyra. 


"LA  DAMA  DEL  ABANICO  DE 
ORO"  POR  J.  SOTO  ACEBAL 


MARIO   CHIATTONE 

UN  RENOVADOR  DE  LA  ARQUITEC- 
TURA   ITALIANA 

Bajo  el  titulo  que  encabeza  estas 
^  lineas  la  revista  italiana  «Emporium» 

dedica  a  la  obra  del  arquitecto  M. 
Chiattone  el  articulo  que  transcribi- 
mos a  continuación. 

■pNTRE  la  masa  monótona  y  uniforme 
■■-^  que  caracteriza  la  arquitectura  de  los 
últimos  treinta  años  destácense  de  tiem- 
po en  tiempo  algunos  jóvenes  que,  a  la 
ágil  maestría  del  dibujo  saben  agregar  una 
comprensible  unidad  de  composición,  ar- 
tistas sinceros  que  investigan  con  prístino 
entusiasmo  y  que  reconstruyen  lo  antiguo 
con  ojo  y  espíritu  modernos. 

Uno  de  estos  jóvenes,  emprendedores  y 
entusiastas  es  el  arquitecto  italiano  Mario 
Chiattone.  Sus  edificios  no  son  muchos  ni 
responden  todos,  como  expresión  de  finali- 
dad única,  a  las  normas  de  un  determinado 
estilo  histórico.  Más  aún:  unos  contradicen 
a  los  otros  y  los  primeros  presentan  un 
carácter  de  abierta  contradicción  con  los 
últimos.  Estos,  sin  embargo,  son  los  más 
expresivos  y  los  más  claros  porque  asumen 


UNA   CATEDRAL 
M.   CHIATTONE 


POR 


'estación  radiotelegrá- 
fica"  por  m,  chiattone 


las  formas  de  la  reflexión  y  de  la  lógica, 
de  la  experiencia  y  del  buen  sentido,  del 
análisis  y  del  buen  gusto. 

En  sus  tres  composiciones:  «Una*cate- 
dral»,  <<Un  Palacio  de  la  Moda»  y  «Un  pabe- 
llón para  conciertos»  se  ven,  evidentes  y 
discutibles,  las  derivaciones  de  un  futuris- 
mo mal  interpretado  que  pretendía  trastor- 
nar no  sólo  las  aficiones  artísticas  más  en 
boga  y  la  consagración  académica,  sino 
también  abatir  a  sus  plantas  todo  cuanto 
la  civilización,  la  cultura  y  la  ciencia  ha- 
bían construido  en  tantos  siglos  de  evolu- 
ción y  de  investigaciones  estilistas.  Es  por 
eso  que  tales  composiciones  se  destacan 
demasiado  de  todo  lo  que  una  noble  inspi- 
ración debe  sugerir  a  los  artistas  cuando  va 
guiada  por  el  buen  sentido.  Otras,  «Un  tem- 
plo», «Detalle  para  un  establecimiento  in- 
dustrial», etc.,  son  simples  composiciones 
de  ingenio,  ejercicios  fantásticos,  maquina- 
ciones cerebrales  que  quieren  llevar  la  arqui- 
tectura a  esa  inútil  elevación — ^inútil  para 
el  espíritu  de  la  raza  latina — a  que  ha  lle- 
gado en  los  países  de  ultra-océano.  Otras, 
por  último,  «Palacio  para  exposiciones», 
«Casa  de  renta»,  «Estación  radiotelegráfica» 
y  «Casa  de  habitación  civil»  son  sistemáti- 
cos reparos  contra  la  belleza  natural  de  los 
materiales  constructivos — dentro  de  la  con- 
figuración geológica  del  suelo  italiano — pa- 


8 


«lE 


"IGLESIA  CAMPESTRE" 
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UN   TEMPLO      POR 
M,    CHIATTONE 


ra  abrazar  en  una  forma  esquelética  la  rígi- 
da simetría  de  un  cemento  armado,  calcu- 
lado con  una  teoría  harto  simplista.  Todos 
juntos,  pues,  los  edificios  aquí  enumerados 
resienten  de  un  modo  evidente  la  influencia 
de  un  joven  e  ingenioso  arquitecto  que 
halló  muerte  gloriosa  en  los  primeros  años 
de  la  guerra:  Antonio  Sant'Elía. 

Con  el  énfasis  y  la  impaciencia  tumul- 
tuaria de  una  vivida  y  personalísima  fanta- 
sía, este  joven  arquitecto,  desaparecido  pre- 
maturamente, había  querido  dar  a  la  ar- 
quitectura una  belleza  todavía  incompren- 
sible para  nosotros:  razón  por  la  cual  las 
composiciones  suyas,  demasiado  encerradas 
en  los  confines  óientíficos,  no  son  todavía 
compatibles — ni  lo  serán  jamás,  posible- 
mente— con  la  realización  de  aquellas  for- 
mas a  que  aspiran  nuestro  temperamento 
y  nuestras  necesidades  inmediatas. 

Si  las  teorías  del  cemento  armado  son 
lógicas  en  una  construcción  que  deba  servir 
para  uso  de  estación  radiotelegráfica  o  para 


cualquier  otro  empleo  industrial;  si  algunas 
veces,  también,  pueden  ser  compatibles  con 
una  sala  de  exposición,  resultan  en  cambio 
absurdas  cuando  pretenden  reducir  calles 
y  plazas  al  aburrido  y  monótono  aspecto  de 
tantos  rascacielos  monótonamente  alinea- 
dos, transformando  la  alegría  de  la  habi- 
tación en  otras  tantas  rígidas  viviendas 
claustrales. 

Mas  para  librarse  de  estas  excentricida- 
des tan  admirables  en  un  espíritu  excep- 
cional como  el  de  Sant'Elía,  cuanto  into- 
lerables resultan  en  sus  imitadores,  Chiat- 
tone  no  ha  tenido  que  realizar  un  gran  es- 
fuerzo. Joven  de  ingenio  fecundo  ha  com- 
prendido que  el  análisis  de  un  artista  no 
puede  limitarse  a  seguir  un  temperamento 
demasiado  abstracto  y  unilateral.  Ha  com- 
prendido también,  por  eso,  que  las  imáge- 
nes derivadas  de  nuestro  pasado  artístico 
tienen  otros  e  inexhaustables  recursos  que 
no  puede  tener,  naturalmente,  una  perso- 
nalidad harto  individual;  y  en  consecuen- 
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cia,  abandonando  las  aficiones  futuristas 
tan  en  boga,  se  ha  dado  con  el  ardor  del 
neófito  y  la  curiosidad  del  novicio,  a  expur- 
gar en  todas  las  arquitecturas  clásicas  y 
medioevales  de  nuestro  envidiable  pasado. 

Los  últimos  proyectos  de  Chiattone  son, 
en  rigor,  derivaciones  generales  de  esos  es- 
tudios hechos  directamente  sobre  el  terreno 
de  los  sitios  históricos. 

El  renacimiento,  ese  renacimiento  toda- 
vía primitivo  y  todavía  vinculado  en  prin- 
cipio a  las  leyes  del  gótico,  constituyen, 
junto  con  el  mismo  gótico,  simple,  hierá- 
tico,  pintoresco  y  sugestivo  las  dos  épocas 
que  Chiattone  interpreta  de  preferencia, 
buscando  en  ellos  la  ayuda  indispensable 
para  el  que  no  quiere  perder  de  vista  las 
nobles  enseñanzas  que  aún  nos  reservan 
los  grandes  períodos  antiguos.  El  se  sirve 
de  algunos  apuntes  y  de  algunos  detalles 
constructivos  de  la  primera  época  para  apli- 
carlos con  renovado  vigor  a  sus  construc- 
ciones civiles;  del  gótico  en  cambio,  adopta 
las  masas  y  los  contrastes  de  claroscuro 


^-tan  característicos  en  aquella  época  rica 
y  tumultuosa — cuando  quiere  componer 
edificios  de  carácter  religioso, 

Y  esto  es  justo  porque  ningún  siglo  ha 
sabido  individualizar  como  la  Edad  Media, 
el  carácter  de  la  arquitectura  sacra  y  pocos, 
muy  pocos,  embellecen  la  arquitectura  do- 
méstica con  tan  alegre  vivacidad  de  color 
y  tan  singular  superposición  de  planos  co- 
mo el  primitivo  y  todavía  prístino  rena- 
cimiento. 

La  «Villa  de  un  patricio  ticinense» — ^pro- 
yecto premiado  en  un  concurso  que  patro- 
cinó la  «Sociedad  Ticinense  para  la  conser- 
vación de  las  bellezas  artísticas  y  naturales 
del  cantón  Ticino» — así  como  otros  edificios 
vistos  a  través  de  su  pintoresca  estructura 
interna,  son  composiciones  arquitectónicas 
dibujadas  con  singular  elegancia,  estudia- 
das con  indiscutible  amor  de  investigación 
y  elaboradas  con  un  soplo  de  distinguido 
modernismo. 

Ellas  recuerdan,  precisamente,  las  carac- 
terísticas formas,  señorialmente  urbanas  de 
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aquellas  casas  solariegas  de  origen  medioe- 
val erigidas  en  Lombardía  durante  el  pe- 
ríodo que  preparó  el  renacimiento  del  siglo 
XV.  Las  espaciosas  «loggias»,  las  pinturas 
decorativas,  loé  grafitos  polícromos  y  los 
hierros  batidos  están  ahí  distribuidos  con 
graciosa  simetría  y  fundidos  en  un  armo- 
nioso conjunto  de  líneas  y  de  planos. 

Las  iglesias  son  más  geniales  aún  que  los 
proyectos  precedentes,  pues  los  temas,  ricos 
de  suyo,  más  completos  y  más  variados 
han  dad 3  ocasión  al  artista  para  ejercitar 
el  ingenio  con  mayor  éxito,  le  han  propor- 
cionado una  simplicidad  más  cauta  para 
modelar  las  masas  constructivas  y  un  aná- 
lisis más  seguro  para  distribuir  los  elemen- 
tos decorativos  que  tanto  abundan  en  la 
arquitectura  religiosa. 

En  la  «Iglesia  Campestre»,  por  ejemplo,  la 
hierática  y  religiosa  desnudez  de  las  facha- 
das, la  pobreza  de  sombras  y  claroscuros 
que  dan  al  edificio  tan  pronunciado  sabor 
primitivo,  están  atinadamente  atenuados 


por  la  viveza  colorista  de  los  mosaicos  y 
demás  elementos  de  ornato  que  la  enri- 
quecen. 

Aquí  el  pasado  arqueológico  sólo  entra 
en  la  medida  necesaria  para  evitar  que  sus 
intérpretes  caigan  fácilmente  en  lo  abs- 
truso,  en  lo  vacío  o  en  lo  amanerado;  aquí, 
la  sorprendente  armonía  que  deriva  del 
medioevo  inagotable  se  manifiesta  con  for- 
mas y  estructuras  nuevas  sin  que  el  valor 
histórico  de  la  época  estudiada  sea  óbice 
a  la  sensibilidad  y  el  equilibrio  del  artista. 

Los  edificios  de  este  joven  arquitecto 
italiano  además  de  tantas  buenas  cualida- 
des, tienen  hasta  la  de  saberse  distinguir  y 
hacerse  admirar  por  la  expresión  clara  del 
dibujo  con  que  están  compuestos. 

Chiattone  no  es  de  aquellos  que  compo- 
nen con  maestría  y  se  expresan  luego  con 
conceptos  sustancialmente  mediocres  ni  es 
tampoco  de  los  que,  inventando  malamente 
sienten  luego  necesidad  de  enmascarar  las 
deficiencias  con  lecursos  sapientes  de  una 
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técnica  artificiosa:  en  él  se  admira,  sobie 
todo,  el  esfuerzo  de  mostrarse  claro  y  sin- 
cero como  también  la  voluntad  constante 
de  ser  esencialmente  constructivo  como  lo 
demuestran  sus  proyectos  más  modernos. 

Tras  su  exordio  de  ostentada  simpatía 
hacia  una  forma  de  arte  contradictoria  con 
el  clásico  espíritu  latino— pero  genial,  sin 
embargo,  en  cieito  modo-— Chiattone  ha 
pasado  a  los  ordenados  organismos  estruc- 
turales de  las  últimas  composiciones  a  fuer- 
za de  inducción,  de  eliminación  y  de  para- 
lelos, demostrando  una  vez  más  que  la  ar- 
quitectura no  puede  desprenderse  comple- 
tamente de  las  raíces  que  la  ligan  al  pasado. 

Es  también  confortante  en  su  actividad 
de  artista,  que  habiendo  vivido  en  Suiza, 
país  harto  influenciado  por  la  arquitectura 
alemana,  nada  ha  tomado  a  los  extianjeros. 
Hijo  de  sí  mismo  y  de  su  credo  estético  ha 
querido,  sobre  todo,  ser  hijo  de  su  propio 
ingenio.  El  «on  est  toujours  fils  de  quel- 
qu'un»  equivale  para  él  a  ser  hijo,  más  de 
una  época  histórica  que  de  una  sola  escue- 
la, más  de  una  compleja  expresión  de  arte 
que  de  una  personalidad  única. 


Intenumpida  en  cerca  de  un  siglo,  tras 
varios  períodos  de  gradual  degeneración  la 
arquitectura  contmúa  hoy  bajo  una  capa 
de  ideas  en  fermento  que  esperan  su  com- 
pleto desarrollo.  Hasta  ayer  habíamos  visto 
la  mezquindad  sobieponerse  al  ingenio,  la 
imaginación  suplantada  por  el  meicantilis- 
mo,  la  ignorancia  triunfar  de  la  inteligencia 
y  la  cultura  y  es  todavía  demasiado  re- 
ciente para  haberlo  olvidado  el  recuerdo 
de  una  arquitectura  que  vivía  de  expe- 
dientes, de  plagios,  de  hurtos  y — ^lo  peor 
de  todo — de  préstamos  extranjeros  extra- 
ños a  nuestro  espíritu  de  raza. 

Hoy  las  cosas  han  cambiado  y  la  arqui- 
tectura del  momento  parece  inspirada  en  el 
principio  de  la  raza  y  de  la  patria,  como  si 
los  jóvenes  artistas  que  la  predican  com- 
piendieran  por  fin  que  no  es  posible  conce- 
bir un  arte  superior  cuando  falta  ese  orgu- 
llo nacional  que  da  al  arte  unidad  de  estilo 
y  con  la  unidad  de  estilo  una  más  estrecha 
y  vigorosa  unidad  de  Patria. 

Guillermo  Arata. 
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LA  EXPOSICIÓN  ANUAL  DE 
PENSILVANIA 

T  AS  comparaciones  resultan  siempre  odio- 
^"^  sas,  pero  en  este  caso  es  necesario  ob- 
servar que  la  última  exposición  anual  orga- 
nizada en  los  salones  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  Pensilvania,  durante  los 
meses  de  febrero  y  marzo,  no  ha  superado 
en  nada,  ni  como  expresión  individual  ni 
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como  valor  conjunto  a  las  que  se  realizaran 
en  los  últimos  años.  Hay  allí  algunas  bue- 
nas pinturas,  naturalmente,  que  se  desta- 
can entre  las  noventa  y  tantas  telas  al  óleo 
que  registra  el  catálogo,  algunos  bronces 
de  mérito  y  numerosas  piezas  de  escultura 
en  yeso,  cera  y  terracota  que  salen  de  lo 
común,  pero  eso  no  quita  que  abunden 
también  las  obras  de  mérito  escasamente 
mediocre,  cosa  que  sorprende  verdadera- 
mente a  quienes  tantas  esperanzas  han  ci- 
frado en  los  progresos  y  conquistas  del  arte 
contemporáneo  en  América. 

La  disposición  de  los  cuadros  fué  par- 
ticularmente mala  y  la  crítica  en  general 
ha  podido  observarlo.  Así,  por  ejemplo,  un 
magnífico  y  delicado  retrato  doble  de  J. 
Alden  Weir,  titulado  <'Las  hermanase  apa- 
recía en  el  sitio  de  honor  de  la  primera 
galería  flanqueado,  de  una  parte  por  un 
paisaje  de  Gifford  Beal,  vigorosamente  en- 
tonado en  verde,  «El  camino  de  Highlands» 
y  de  la  otra  por  una  sombría  escena  de 
puerto  presentada  bajo  el  título  de  «Quie- 
tud» por  Joñas  Lie.  Este  grupo  resultaba 
así  verdaderamente  incongruente. 

Llamó  mucho  la  atención  de  los  visitan- 
tes un  notable  retrato  del  coronel  Ricardo 
H.  Harte,  ejecutado  al  óleo  por  Leopoldo 
Seyffert,  autor  también  de  una  vigorosa 
escena  al  aire  libre  titulada  «La  cacería». 
En  la  misma  sala  figuiaban  el  «Retrato  de 
una  joven  rusa»,  obra  de  Eugenio  Speicher, 
premiado  con  la  medalla  de  oío  de  Carol 
H.  Beck;  «El  kimono  rojo»,  por  José  de 
Gamp,  que  mereció  el  premio  Walter 
Linippicott  y  «Al  lindero  del  bosque»,  por 
Hugo  Breckendrie,  premiado  con  la  me- 
dalla de  Jennie  Sesnan. 

Mr.  Ernesto  Laws  recibió  el  premio  de 
honor  por  su  hermoso  paisaje  «Los  hielos 
lejanos»;  la  señorita  Mildred  Miller,  el  va- 
lioso premio  Smith  con  su  cuadro  «En  la 
ventana»  y  Malvina  Hoffmann  la  medalla 
de  oro  correspondiente  al  premio  Widener 
con  su  grupo  en  bronce  «La  ofrenda». 

Entre  los  buenos  retratos  que  figuraban 
en  la  muestra  debemos  mencionar  los  si- 
guientes: el  de  Benjamín  Rush  por  Ed. 
Tarbell;  el  de  William  P.  Gert,  por  M.  W. 
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Paxton;  el  de  Morris  Jastrow,  por  W. 
Adams;  el  «autorretrato»  del  pintor  Walter 
Mac  Ewen;  el  de  «Una  niña  vestida  de 
blanco»  por  Adelaida  Colé  Chase;  el  de  «Ün 
muchacho  en  traje  de  sport»  por  Camelia 
Whitehurst;  el  de  «Un  muchacho  en  azul» 
por  Alicia  Kent;  el  de  Dan  Stevens  por 
Randell  Davey;  un  retrato  de  estudio,  fina- 
mente caracterizado,  por  S.  ü.  Philips  y  el 
de  un  artista  local,  Mr.  Haward,  por  Fred. 
Wagner. 

Mr.  Childen  Hassam  expuso  un  hermoso 
cuadro  de  composición  con  figura  humana, 
titulado  «Ventana  de  invierno»;  Mr.  Robert 
Vanoh  un  interesante  esquema  de  color  en 
su  fantasía  «Azul  y  amarillo»;  Mr.  Julius 
White  Cross  un  armonioso  estudio  de  des- 
nudo femenino,  «La  mañana»  y  Mr.  Philip 
Hale  dos  telas  de  mucho  mérito  «La  noche» 
y  «Las  hermanas»,  inspiradas  en  los  piin- 
cipios  artísticos  del  arte  Pre-Rafaelita. 
Georges  Forest  figuraba  en  el  catálogo  con 
un  cuadro  al  óleo  y  un  grupo  en  bronce, 
de  mucho  mérito  ambos  a  dos.  Es  el  prime- 
ro un  cuadro  de  interior  titulado  «En  fami- 
lia» y  el  segundo  una  pieza  de  mucho  ca- 


rácter, finamente  modelado  y  que  repre- 
senta una  madre  con  su  hijo. 

Como  ejemplos  del  buen  paisaje  ameri- 
cano debemos  mencionar  «Los  árboles  ver- 
des» de  Paúl  King,  «La  isla  encantada»  de 
Charles  Morris,  «Pueblo  y  montaña  bajo  la 
nieve»  por  Gardner  Symons,  «La  pradera 
en  Noviembre»  por  Elmer  Schofield,  «Ma 
ñaña  de  verano»  por  Ch.  Rosens  y  «Noche- 
buena» por  Edward  Redfield. 

El  martirio  de  Edith  Cavell  dio  tema  a 
George  Bellow  para  tratar  con  todo  éxito 
un  episodio  culminante  de  la  guerra  y  la 
vida  de  las  praderas  ha  sido  admirable- 
mente estudiada  por  Cari  Runghin  en  su 
cuadro  al  aire  libre  «La  faena». 

La  crítica  ha  mencionado  también  con 
palabras  lisonjeras  la  obra  de  otros  jóvenes 
pintores,  tales  como:  Hayley  Lever,  Everet 
Warner  y  Frank  Beuson,  que  figuran  en  el 
catálogo  con  cuadros  de  técnica  moderna 
y  graciosa  tonalidad. 

Los  envíos  a  la  sala  de  escultura  han  sido 
más  numerosos  que  de  ordinario  y  algunos 
de  ellos  poseen  méritos  muy  particulares. 
Figuran  en  primer  término  un  busto  del 
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coronel  Varilla  por  Malvina  Hoffmann,  otro 
del  general  Gaethals  por  Sigurd  Neandros 
y  un  retrato  de  Nicolás  Badle  por  R.  Mac 
Kenzie.  Sin  embargo,  lo  que  más  llamó  la 
atención  en  esta  sala  fué  un  grupo  de  des- 
nudos infantiles  para  decoración  de  fuente, 
presentado  por  Mr.  Brenda  Putman,  bajo 
el  título  de  «Los  niños  y  la  ranita». 

Eugenio  Castello. 


NICOLÁS   ROERICH 

EL    PINTOR    DE    LAS   TRADICIONES 
MOSCOVITAS 

T  A  lucha  entre  la  civilización  mecánica  y 
^-^  la  «cultura  espiritual»  ha  llegado  en 
nuestros  días  a  un  punto  decisivo.  Delibe- 
radamente empleo  una  expresión  del  artista 
ruso,  Nicolás  Roerich,  y  agrego  que,  cuando 
un  pintor  dotado  como  él  con  la  facultad 
superior  de  transmitir  con  los  colores  las 
ideas  permanentes  que  engendra  el  infinito, 
llega  a  transfundirse  con  la  propia  fuente 
de  sus  intuiciones  ideológicas,  está  en  con- 
diciones de  hacerlas  tangibles  a  todo  el 


mundo.  Para  ello  es  necesario,  sin  embargo 
que,  en  su  técnica,  el  artista  sea  puro  cora- 
zón o  sinceridad  pura,  si  se  prefiere,  pues 
son  esas  las  únicas  alas  posibles  para  alcan- 
zar la  cumbre  de  la  gran  montaña  donde 
se  van  agrupando  los  elegidos  que  han  de 
constituir  mañana  el  núcleo  de  la  sociedad 
futura. 

El  extraordinario  artista  que  acabo  de 
mencionar,  el  misterioso  Roerich  de  las 
leyendas  humildes  y  de  los  símbolos  vi- 
vientes, es  uno  de  esos  hombres  y  con  las 
alas  de  una  sinceridad  casi  cristalina,  ha 
llegado  ya  a  la  cumbre  de  su  montaña. 

«El  hombre  no  es  el  rey  de  la  Naturaleza 
— ^ha  dicho  Roerich — sino  su  vasallo.  Jamás 
me  ha  dado  por  pintar  simples  retratos  por- 
que en  arte  lo  que  verdaderamente  me  in- 
teresa no  es  el  hombre  en  sí  sino  el  lugar 
que  el  hombre  ocupa  en  la  naturaleza. . .» 

La  estrecha  unidad,  la  íntima  analogía 
que  existe  entre  su  mente,  su  sensibilidad 
y  sus  maravillosos  dones  artísticos,  es  la 
clave  de  una  poderosa  facultad  de  per- 
suación  que  se  advierte  en  su  obra.  Quien 
la  sienta  y  comprenda  con  espíritu  con- 
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fiado  siente  y  comprende  la  presencia  de 
la  Eternidad.  Esta  facultad  de  persuadir 
por  el  silencio,  le  llega  a  Roerich  por  las 
lejanas  vías  de  su  origen  nórdico.  Todo  este 
pasado  infunde  un  aliento  de  vida  primi- 
tiva en  sus  paisajes  de  montañas  y  de  va- 
lles fantásticos. 

¿Son  hermosos  sus  paisajes?  No  lo  sé. 
No  son  paisajes  propiamente  dicho  y  me- 
nos aún  en  el  sentido  pintoresco  que  le 
dan  la  mayoría  de  los  artistas.  Por  lo  de- 
más, Roerich  no  pinta  nunca  el  paisaje  en  sí 
— el  paisaje  por  el  paisaje — sino  como  el 
natural  escenario  donde  los  hombres  sien- 
ten y  viven  el  peso  de  su  existencia.  En 
todos  sus  cuadros  aparece  la  figura  humana 
identificada  con  la  naturaleza  y  con  las 
cosas.  En  este  sentido,  no  es  el  paisajista 
tal  como  lo  entiende  el  resto  de  los  hombres, 
pues  fiel  a  su  principio  estético  sólo  busca 
«el  lugar  que  el  hombre  ocupa  en  el  uni- 
verso». En  otros  términos,  el  hombre  es 
para  él,  como  la  idea  de  la  materia  inani- 
mada. 

A  menudo  la  obra  de  Roerich  sale  fuera 


de  lo  habitual,  de  lo  común,  de  lo  ordinario, 
y  abre  ante  nuestros  ojos  el  mundo  ilusorio 
de  lo  fantástico;  a  menudo  también  las 
cosas  que  nos  muestran  no  existen  sino  en 
el  abismo  interior  de  sus  visiones.  Pero  de 
todas  maneras,  es  un  gran  artista.  Otra 
característica  de  Roerich  es  que,  a  pesar 
de  ser  esencialmente  ruso,  en  la  forma  es 
humano  y  universal  en  el  buen  sentido  de 
la  palabra;  y  para  ello  se  ha  colocado  fuera 
de  toda  teoría,  de  toda  tendencia,  de  todo 
estilo.  No  tiene  la  menor  afinidad  con  nin- 
gún otro  artista,  con  ninguna  otra  escuela 
no  obstante  que,  circunstancialmente  se  le 
haya  comparado  con  Gaugín,  con  Blake, 
con  Vroubel,  por  el  espíritu  orientaí  y  bi- 
zantino que  reflejan  los  iconos  de  algunas 
de  sus  decoraciones  murales.  Esto  es  pura- 
mente formal,  empero,  pues  su  concepción 
artística  trata  sobre  todo  de  expresar  la 
profunda  analogía  que  existe  entre  el  hom- 
bre y  el  espíritu  del  Cosmos.  Uno  sin  el  otro 
serían  imposibles  para  él. 

Profundos  estudios  sobre  aquella  arcaica 
Edad  de  Piedra  que  revelaron  las  últimas 


EL  LLAMADO  DE  LAS  CAM- 
PANAS"   POR    N.    ROERICH 
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"los  ídolos"  (rusia 
pagana,  por  n.  roerich 


excavaciones  practicadas  en  el  centro  de 
la  Rusia  europea,  han  dado  a  Roerich  un 
dominio  completo  sobre  el  carácter  y  el 
espíritu  de  la  antigüedad  moscovita  y  en 
todas  sus  telas  aparecen  los  viejos  templos, 
las  ciudades  fantásticas  y  los  primitivos 
caseríos  profundamente  compenetrados  con 
el  espíritu  de  la  madre-tierra.  Rusia  ha  vi- 
vido agitada  por  tan  frecuentes  crisis  his- 
tóricas que  su  pueblo  ha  tenido  que  defen- 
der palmo  a  palmo  un  territorio  amenazado 
siempre  por  la  codicia  de  los  vecinos.  De 
ahí  la  extraordinaria  unidad  de  raza  que 
fija  el  carácter  moscovita  aún  en  ciertas 
tribus  o  pueblos  nómades  que  recorren  las 
profundas  estepas  caucásicas  en  largas  y 
errantes  caravanas. 


Ese  carácter  de  raza  es  lo  que  ha  tomado 
Roerich,  pero  dándole  un  significado  más 
'extenso,  un  significado  de  universalidad, 
donde  aparece  el  hombre  primitivo  con  sus 
cultos  y  sus  pasiones  frente  a  la  vida  simple 
de  las  primeras  edades,  con  sus  montañas 
solitarias  y  sus  monasterios  llenos  de  si- 
lencio. /" 

Roerich  ama  la  atmósfera  simple,  donde 
se  desarrollan  esta  vida  y  estas  leyendas, 
atmósfera  que  forma  el  mundo  natural  para 
las  turbadoras  visiones  que  inflaman  este 
arte.  «La  inspiración  es  absolutamente  real 
— dice  Roerich — toda  creación  artística  es- 
tá en  la  vida  misma  fuera  y  antes  de  la 
forma  que  la  materializa». 

Nicolás  Roerich  desciende  de  una  anti- 
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gua  familia  escandinava  que  fué  a  radicarse 
en  Rusia  por  la  época  de  Pedro  el  Grande; 
pero  no  es  posible  ser  ruso  como  diferen- 
ciación de  escuela  sin  amar  y  comprender 
profundamente  lo  que  es  esencial  en  Rusia 
como  concepto  de  arte,  de  espíritu  y  be- 
lleza. 

Además  de  pintor,  Roerich  es  un  distin- 
guido literato  y  un  exquisito  poeta.  Los 
títulos  de  sus  cuadros  están  escritos  en  el 
sonoro,  pomposo  e  intraducibie  idioma  de 
la  antigua  poesía  rusa. 

Sus  ensayos  sobre  la  reconstrucción  de 
la  antigua  Rusia  suponen  un  enorme  trabajo 
de  análisis  y  de  investigación  arqueológica, 
de  tal  manera  que  si  la  Rusia  actual — la 
Rusia  bolchevista — ^le  ofreciera  ocasión  de 
aplicar  sus  maravillosas  cualidades  pictó- 
ricas, nadie  podría  reconocer,  sobre  todo 
en  los  países  latinos,  el  carácter  de  una 
raza  que  ha  sido  deformado  frecuentemente 
por  la  fábula,  el  teatro  y  la  novela. 

Rusia  ha  absorbido  elementos  de  belleza 
en  todas  las  diversas  corrientes  de  civiliza- 


ción que  han  formado  su  idiosincrasia  pro- 
pia; particularmente,  de  los  príncipes,  gue- 
rreros y  mercaderes  escandinavos  que  inva- 
dieron su  territorio,  de  los  misioneros  bizan- 
tinos y  de  las  caravanas  asiáticas  que  se 
arrojaban  en  son  de  guerra  sobre  los  pue- 
blos tártaros.  Todos  estos  elementos,  tra- 
mándose en  los  hechos  de  la  historia,  cons- 
tituyen una  Rusia  singularmente  orgánica 
en  su  misticismo  y  su  carácter  primitivo 
que  no  es  ni  mucho  menos,  la  fabulosa 
Rusia  que  conciben  las  mentes  latinas.  Este 
carácter  histórico,  este  misticismo  antiguo, 
simple  y  suntuoso  al  mismo  tiempo,  es  pre- 
cisamente lo  que  refleja  y  expresa  la  obra 
pictórica  de  Roerich. 

Nació  el'  artista  en  1874.  Desde  1893 
hasta  1897  hizo  sus  estudios  de  pintura  en 
la  Academia  de  Bellas  Artes  anexa  a  la 
Universidad  de  Retrogrado  bajo  la  dirección 
del  profesor  Kuindgi.  En  1915,  Rusia  cele- 
bró el  trigésimoquinto  aniversario  de  la 
fundación  de  su  Academia  Nacional,  pero 
ya  por  ese  tiempo,  Roerich  era  presidente 


LA    LITURGIA      POR 
N.   ROERICH 
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LA    BENDICIÓN    DEL   SANTO 
POR    N.    ROERICH 


del  grupo  o  sociedad  denominada  «El  mun- 
do del  arte»,  entre  cuyos  miembros  más 
famosos  figuran  Sierov,  Vroubel,  Smov, 
Bakst,  Benois  y  otros  muchos  artistas  ya 
conocidos  en  Europa.  Quiere  decir  que  el 
joven  artista  (tiene  46  años),  goza  de  una 
sólida  reputación  en  su  país.  Fuera  de  este 
cargo  es  director  de  la  Sociedad  Estímulo 
del  Arte,  miembro  del  «Salón  de  Otoño»  de 
París,  socio  correspondiente  de  la  Acade- 
mia de  Reims,  y  desde  1904,  socio  también 
del  Salón  de  Arte  de  Viena. 

Inspirándose  en  las  óperas  de  Wagner, 
Roerich  realizó  en  1907  una  serie  de  escenas 
fantásticas,  no  por  encargo  de  empresario 
alguno  sino  por  su  propia  deliberación  de 
artista.  Aunque  estos  telones  no  se  exhi- 
bieron nunca  en  público,  bastaron  para 
consagrar  a  su  autor,  como  uno  de  los 
mejores  escenógrafos  del  mundo  entero;  y 
en  realidad,  pocas  veces  se  ha  visto  una 
unidad  mayor  entre  el  espíritu  del  drama 
y  el  carácter  de  la  música. 


Posteriormente  realizó  otra  serie  de  visto- 
sas decoraciones  para  las  obras  de  Sergio 
Diaghilev,  que  debían  representarse  en  los 
dos  principales  teatros  de  Petrogrado  y  de 
A4oscou,  Últimamente  ha  completado  las 
decoraciones  para  «Zar  Saltan»  de  Rimsky 
Korsacof  por  encargo  de  un  sindicato  tea- 
tral que  dirige  sir  Thomas  Beecham. 

La  catedral  de  Pokayef  y  dos  o  tres  ca- 
pillas particulares  están  decoradas  con  nu- 
merosos frescos  murales  ejecutados  por 
Roerich,  con  una  técnica  y  un  carácter 
temático  adecuados  a  su  temperamento. 
Durante  dos  años  trabajó  también  empe- 
ñosamente en  la  decoración  de  Talaskino, 
la  famosa  residencia  del  príncipe  Tenisheva, 
donde  Ruskin  y  William  Morris  quisieron 
establecer  la  seda  episcopal  de  la  nueva 
tendencia  estética  que  predicaban  por  el 
mundo. 

No  hay  museo  o  galería  de  arte  en  Rusia 
donde  no  figuren  telas  de  Roerich  o  boce- 
tos para  grandes  paneles  decorativos  que 
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algún  día  realizará.  Por  lo  demás,  sus  obras 
han  salido  ya  de  Rusia  y  muchos  de  sus 
mejores  cuadros  han  sido  adquiridos  por 
la  Galería  Nacional  de  Roma,  por  el  Pabe- 
llón Marsan  del  Louvre  y  el  museo  del 
Luxemburgo,  como  así  mismo  por  las  ga- 
lerías de  Viena,  Praga,  Venecia,  Milán, 
Bruselas,  Chicago,  Stocolmo,  San  Francis- 
co y  Copenhage.  Londres  adquirió  nume- 
rosas obras  de  Roerich,  cuando  la  famosa 
exposición  de  los  Post-lmpresionistas  orga- 
nizada allí  en  1911. 

Además  de  ser  un  erudito  en  arte,  Roe- 
rich es  un  apasionado  coleccionista  de  pin- 
tura. Poseía  una  valiosa  colección  en  Petro- 
grado  y  digo  poseía  porque  ignoro  la  suerte 
que  haya  corrido  cuando  el  artista  se  negó 
a  desempeñar  el  cargo  que  le  ofreciera  el 
gobierno  bolchevista.  En  su  colección  figu- 
raban también  75.000  piezas  referentes  a  la 
Edad  de  Piedra. 

Roerich  no  tiene  la  pretensión  de  ser  un 
jefe  de  escuela:  cuando  descubre  nuevas 


armonías  de  línea,  de  color  o  sentimiento, 
piensa  que  cada  uno  debe  trabajar  para  sí 
mismo,  ampliando  sus  concepciones  y  su 
técnica. 

La  numerosa  serie  en  que  puede  dividirse 
la  obra  pictórica  de  Roerich,  sin  contar 
sus  frescos  decorativos  y  sus  cuadros  de 
retablo,  es  la  siguiente: 

L  Los  Santos  y  Las  Leyendas  :  «Procopio 
el  justo  bendice  a  los  viajeros  desconocidos», 
«San  Tirón,  descubriendo  el  arma  celeste», 
etc.  Todos  estos  cuadros  están  saturados 
de  una  dulce  calma  espiritual,  bien  que 
esta  palabra  no  tenga  aquí  un  alcance 
estrictamente  celestial  o  divino:  es  tan  sólo 
el  tono  característico  en  la  armonía  general 
de  la  composición. 

II.  £/  encanto  de  la  Edad  de  Piedra. — 
En  esta  categoría  figuran  los  cuadros  que 
representan  las  ceremonias  invocadoras  del 
sol  tal  como  las  practicaban  los  aborígenes 
de  numerosas  regiones  árticas,  para  quienes 
el  astro-rey  era  una  entidad  viviente,  como 


VIEJA    RUSIA      POR 
N.    ROERICH 
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PROCOPIO      BENDICE   A    LOS 
viajeros"  por  N.  NOERICH 


asimismo  uno  titulado  «Los  ídolos^)  que 
reproduce  un  templo  semejante  a  los  mu- 
chos que  existían  en  la  antigua  Rusia  sobre 
la  cima  de  las  montañas  abiertas  a  un  am- 
plio panorama.  Otro  cuadro  correspondien- 
te a  la  misma  serie  representa  un  viejo 
iniciado  contemplando  el  sol  en  una  silen- 
ciosa actitud  de  éxtasis  profundo.  Este 
cuadro  fué  pintado  en  París,  donde  el  ar- 
tista estudió  un  año  (1900)  bajo  la  direc- 
ción de  Cormon.  Cormon  alimentó  sin  re- 
servas el  genio  de  Roerich,  estimuló  su 
estética  y  le  dijo:  (^Nosotros  podemos  apren- 
der en  ustedes;  somos  demasiado  refinados». 

III.  Paisajes  y  Antigua  Arquitectura  Rusa. 
— En  este  renglón  recordamos  ante  todo  un 
hermoso  cuadro  «La  voz  de  las  campanas», 
donde  aparece  la  figura  de  un  ángel  desta- 
cándose sobre  la  pared  del  templo  y  que 
parece  transfundirse  en  la  atmosfera  mís- 
tica que  envuelve  el  macizo  arquitectónico. 

IV.  Las  leyendas  de  Rusia,  donde  figuran 
relatos  de  hechicerías,  encantos,  fábulas, 
ctc,,  interprestados  por  personajes  irreales, 


animales  de  maleficio  o  bizarros  jinetes  de 
caballos  flamígeros  que  guardan  las  puer- 
tas de  una  ciudad  encantada. 

Muchas  son  las  leyendas  mitológicas  de  la 
antigua  Rusia  y  todas  ellas  han  sido  inter- 
pretadas por  Roerich  en  telas  de  un  elevado 
sentimiento  místico.  La  característica  de 
estos  cuadros  es  la  vena  fantástica  que 
revelan  y  el  extraordinario  poder  de  expre- 
sión de  que  están  advertidos  sus  personajes. 

V.  La  pintura  profética. — Esta  última 
serie  (1913-1914),  abarca  un  conjunto  de 
grandes  cuadros  pintados  por  el  artista  en 
su  madurez  espiritual  y  entre  los  cuales 
se  destacan,  particularmente,  «Claridad 
triste»,  donde  se  ha  querido  ver  un  símbolo 
de  Bélgica  mártir,  «La  ciudad  maldita», 
«El  mensajero»,  «La  humanidad  que  muere» 
y  «El  grito  de  la  serpiente»  que  reproduce 
una  .leyenda  oriental  según  la  cual,  al  apro- 
ximarse el  peligro,  una  serpiente,  que  es  el 
espíritu  del  pueblo  ruso,  prorrumpirá  en 
terribles  alaridos. 

Nazareno  Jarintzov. 

29 


JOHN  CROME  Y  LA  ESCUELA 
DE  NORWICH 

T  A  escuela  de  Noiwich,  representa  un 
•■^  papel  importantísimo  en  la  historia  de 
la  pintura  inglesa  y,  particularmente,  en  la 
pintura  de  paisaje.  De  ella  salieron  grandes 
maestros  y,  sobre  todo,  su  jefe  natural  el 
maravilloso  artista  que  se  llamó  John 
Crome. 

Nacido  en  Norwich  el  23  de  diciembre  de 
1768,  John  Crome  pertenece  a  una  familia 
que,  posiblemente  ha  vivido  en  la  comarca 
durante  muchas  generaciones.  En  el  viejo 
dialecto  de  la  región  la  palabra  «Crome» 
significa  «bastón  nudoso».  Sus  progenitores 
eran  personas  humildes.  Su  padre  era  a  la 
vez  tejedor  de  mimbie  y  posadero,  y  fué 
piecisamente  en  su  posada  «Del  Rey  y  el 
Ebanista»,  situada  en  la  parroquia  de  San 
Jorge  Tombland,  donde  el  futuro  pintor 
debía  venir  al  mundo.  Como  casi  todos  los 
jóvenes  de  su  clase  por  esa  época,  John 
Crome  recibió  una  educación  de  las  más 
precarias  y  comenzó  a  trabajar  en  duros 
menesteres  desde  su  tierna  edad. 

En  Norwich,  los  muchachos  de  ambos 
sexo  que  buscaban  trabajo,  tenían  la  cos- 
tumbre de  reunirse  en  un  paraje  de  las 
afueras,  donde  se  veían  los  vestigios  rui- 
nosos del  antiguo  castillo  perteneciente  a 
los  duques  de  Norfolk  y  fué  allí  donde  a 
la  edad  de  once  años  escasos  el  joven  Crome 
encontró  un  amo  llamado  Rigby,  inteli- 
gente boticario  de  campaña,  cuya  hija  de- 
bía casarse  con  sir  Charles  Eastlake,  presi- 
dente de  la  Academia  Real  y  primer  direc- 
tor de  la  Galería  Nacional. 

Crome  permaneció  dos  años  en  este  em- 
pleo, cuyas  tareas  consistían  en  hacer  los 
mandados  de  la  tienda  y  llevar  los  reme- 
dios a  la  casa  de  los  enfermos.  No  se  ha 
sabido  nunca  si  él  mismo  se  despidió  de 
su  amo  para  mejorar  su  situación  o  si  fué 
despedido- de  la  botica  debido  a  las  trave- 
suras que  hicieron  famoso  su  nombre  entre 
los  chiquillos  de  la  ciudad  antes  de  hacerlo 
famoso  en  los  anales  de  la  pintura  inglesa. 
Sábese  en  cambio  que  a  poco  entró  como 
aprendiz  en  el  taller  de  un  pintor  de  casas 


llamado  Whistler,  que  se  había  especiali- 
zado en  la  pintura  de  muestras  para  el  co- 
mercio. Fué  allí  donde  Crome  aprendió  el 
arte  de  mezclar  y  combinar  los  colores, 
como  también  el  empleo  de  los  barnices. 
Hacia  fines  del  siglo  xviii  y  comienzos  del 
subsiguiente,  numerosas  obras  del  joven 
artista  han  debido  ornar  los  muros  de  las 
posadas  de  Norwich;  pero,  por  esa  misma 
época  conoció  al  pintor  Robert  Ladbroke, 
aprendiz  entonces  en  el  taller  de  un  artista 
grabador  que  en  sus  momentos  de  ocio 
solía  pintar  paisajes  y  que  ejerció  posible- 
mente alguna  influencia  sobre  ambos  jó- 
venes. 

Entre  los  dos  alquilaron  una  pequeña 
pieza  que  les  servía  de  taller.  Tuvieron  que 
vencer  grandes  dificultades,  pero  fueron 
ayudados  por  un  mercader  de  estampas 
que  exponía  sus  obras  en  la  ciudad.  Posi- 
blemente fué  por  intermedio  de  esta  misma 
persona  que  John  Crome  trabó  relación  con 
un  rico  e  inteligente  vecino  de  Norwich, 
Thomas  Harvey,  que  habitaba  en  Catton, 
un  agradable  pueblecito  situado  como  a  tres 
kilómetros  de  la  ciudad. 

Este  señor  Harvey  que  pintaba  como 
aficionado,  había  hecho  numerosos  viajes, 
reuniendo,  en  el  curso  de  los  mismos,  algu- 
nos excelentes  cuadros  pertenecientes  a  las 
escuelas  holandesa  e  inglesa:  entre  otros 
poseía  el  «Cottage  door»  de  Gainsborough 
y  un  Hobbema  de  primer  orden. 

Crome  se  hizo  un  asiduo  visitante  de 
Catton,  y  fué  allí  sin  duda  donde  comenzó 
a  gustar  los  artistas  ingleses  y  holandeses, 
tales  como  Ruisdaél,  Hobbema,  Wynants, 
Gainsborough  y  Wilson,  que  tan  definitiva 
influencia  debían  ejercer  en  su  carrera  ar- 
tística. 

El  papel  de  Harvey  no  se  limitó  a  facili- 
tar al  pintor  el  estudio  de  los  buenos  cua- 
drosj  sino  que  lo  introdujo  cerca  del  retra- 
tista, sir  William  Beeckey,  que  se  había 
establecido  en  Norwich  por  ese  tiempo. 
Ambos  artistas  pasaron  juntos  largas  horas 
en  el  taller  de  Beeckey  que  fué  sumamente 
útil  a  Crome  cuando  éste,  una  vez  termi- 
nado su  aprendizaje  resolvió  dirigirse  a 
Londres  con  intención  de  establecerse  allí 
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CLARO  DE  LUNA 
POR  JOHN  CROME 


como  pintor  de  muestras.  Pronto  se  dio 
cuenta,  sin  embargo,  que  este  género  caía 
cada  vez  más  en  descrédito,  por  cuyo  rho- 
tivo  volvió  a  Norwich,  donde  se  estableció 
definitivamente  como  profesor  de  dibujo, 
casándose  en  1792  con  una  joven  de  la 
ciudad,  llamada  Mary  Berney,  que  le  dio 
muchos  hijos. 

Crome  no  era  tan  sólo  un  excelente  pro- 
fesor de  dibujo  sino  que  su  amistad  era 
muy  solicitada  gracias  a  la  inteligencia  y 
bonhomía  que  le  hacían  simpático  a  todo 
el  mundo.  Es  así  como  los  Guerney  de 
Earlham  y  otros  amigos  suyos  le  llevaron 
en  un  viaje  al  país  de  Gales  y  la  región  de 
los  lagos  ingleses,  de  cuyos  viajes  la  obra 
del  pintor  nos  ha  conservado  un  recuerdo 
imperecedero. 

En  1803  se  fundó  la  «Sociedad  de  Nor- 
wich» con  objeto  de  estimular  el  estudio 
de  las  bellas  artes,  y  dos  años  después  el 
éxito  alcanzado  por  la  misma  fué  de  tal 
magnitud  que  hubo  de  trasladar  su  sede 
a  un  local  más  espacioso.  Se  inauguró  en- 
tonces una  exposición  anual  y  Crome  con- 


tribuyó de  una  manera  asidua  a  esas  expo- 
siciones, cuyos  catálogos  tienen  gran  im- 
portancia para  establecer  la  fecha  y  auten- 
ticidad de  muchas  de  sus  obras. 

De  tiempo  en  tiempo  enviaba  algunos 
cuadros  a  la  Academia  Real  de  Londres, 
pero  era  tan  afecto  a  su  país  natal  y  a  la 
ciudad  de  Norwich  con  su  pequeño  grupo 
de  artistas  profesionales  y  aficionados,  que 
jamás  se  interesó  gran  cosa  por  el  movi- 
miento artístico  de  la  metrópoli.  Sus  cua- 
dros se  vendían  fácilmente  entre  la  pequeña 
nobleza  de  los  alrededores  y  el  dinero  pro- 
cedente de  su  venta  así  como  el  producto 
de  sus  lecciones  le  bastaron  ampliamente 
para  él  y  su  familia  durante  la  mayor  parte 
de  su  existencia. 

Su  talento  era  muy  apreciado  por  la 
<<élite»  intelectual  de  Norfolk,  cuyas  princi- 
pales familias,  los  Dawson,  Turner,  Jar- 
mouth,  Guerney,  Buxton,  etc.,  mantenían 
con  él  cordiales  relaciones  y  le  recibían  en 
la  intimidad. 

Después  de  los  años  penosos  de  la  juven- 
tud, pocos  artistas  pueden  haber  llevado 
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una  vida  más  tranquila,  apacible  y  labo- 
riosa que  Crome  y  cuando  murió  el  22  de 
abril  de  1822  fué  lamentado  por  todos  los 
habitantes  del  condado  no  sólo  como  ar- 
tista sino  también  como  hombre. 

La  evolución  artística  de  Crome  fué  lenta, 
pero  continua.  Sus  principios  fueron  tími- 
dos y  vacilantes  y  sólo  debía  encontrar  su 
verdadero  camino  de  paisajista  estudiando 
las  obras  maestras  de  la  colección  Harvey, 
Como  hubiera  podido  preverse  en  un  pintor 
de  su  temperamento,  fué  influenciado  por 
los  efectos  atmosféricos  de  Claude  a  través 
de  Wilson. 

Crome,  empero,  no  debía  encontrar  su 
verdadero  camino  hasta  1808,  porque,  sólo 
a  partir  de  ese  año  podemos  ver  en  las 
obras  del  gran  paisajista  una  expresión 
que  no  debe  a  nadie  al  tiempo  que  por  el 
vigor  de  la  paleta,  por  la  delicadeza  de 
interpretación  y  la  profundidad  de  senti- 
miento se  coloca  entre  los  mejores  maes- 
tros del  paisaje  romántico.  El  descubrió 
el  alma  de  la  naturaleza  en  su  país  natal 
y  nos  ha  dado  la  forma  de  sus  árboles  y 
los  efectos  de  su  luz  como  no  lo  ha  hecho 
ningún  pintor  antiguo  o  moderno.  Es  que 
Crome  amaba  su  Norfolk  a  un  punto  tal 
que,  alejado  de  su  hermoso  país,  no  podía 
sentirse  dichoso;  y  bien  que  sea  un  pintor 
universal  cuya  atracción  es  profunda  para 
todo  ser  que  sienta  el  paisaje  romántico, 
no  se  puede  medir  su  verdadero  mérito  sino 
cuando  se  ha  conocido  a  fondo  el  paisaje 
de  Norfolk. 

Aunque  «La  carretera  de  piedra» — posi- 
blemente un  recuerdo  del  país  de  Gales  - 
sea  noble  y  majestuosa,  no  es  tan  completa 
ni  de  tan  bella  unidad  artística  como  «Mo- 
lino de  viento»,  «Mousehold  Heath»,  «La 
Encina  de  Peringland»  o  «El  pleniluvio  so- 
bre el  Jara»,  inspirados  todos  en  la  natu- 
raleza de  Norfolk. 

Por  la  simplicidad  del  tema,  la  dignidad 
de  la  composición  y  la  limpidez  de  atmós- 
fera, «El  pleniluvio  sobre  el  Jare»  no  tiene 
rival,  pero  «La  Encina  de  Peringland»  es 
considerada  por  muchos  como  la  obra  maes- 
tra del  artista  y  quizás,  desde  el  punto  de 


vista  de  la  pintura  de  árboles,  tal  aprecia- 
ción es  exacta. 

Crome  pintaba  en  su  taller  fiándose  en 
sus  recuerdos,  sus  croquis  al  carbón  y  tal 
o  cual  apunte  a  la  acuarela,  hecho  sobre  el 
terreno,  pero  ni  el  artista  ni  sus  allegados 
atribuían  gran  importancia  a  estos  bocetos, 
de  los  cuales  una  gran  parte  se  han  perdido. 

Crome  fué  igualmente  grabador,  pero  es- 
ta parte  de  su  obra  artística  es  menos  cono- 
cida y  en  razón,  que  sus  famosos  paisajes 
al  óleo.  Sin  embargo,  ha  dejado  un  nú- 
mero considerable  de  planchas  sobre  acero, 
algunas  de  las  cuales  poseen  la  amplitud 
y  dignidad  que  caracteriza  su  obra  de  pin- 
tor. 

Frente  a  cualquiera  de  las  telas  pintadas 
en  el  último  penodo  de  su  existencia,  no 
es  posible  negar  a  Crome  un  sitio  desco- 
llante entre  los  más  grandes  paisajistas 
de  todos  los  tiempos. 

J.   P.   TURNER. 


UN   PINTOR   DE    LA  GUERRA 
El  Artista  Italiano 
ÁNGEL  LANDI 

ADEMÁS  de  sus  características  puramen- 
te tácticas  o  militares,  la  reciente  gue- 
rra europea  y  sus  contingencias  más  inme- 
diatas presentan  a  la  observación  de  los 
psicólogos  una  serie  de  fenómenos  políticos, 
sociales  e  intelectuales  dignos  de  ser  estu- 
diados detenidamente  en  tanto  que  signi- 
fican otras  tantas  formas  de  evolución  de  la 
conciencia  humana. 

Entre  los  fenómenos  de  carácter  intelec- 
tual uno  de  los  más  insólitos,  seguramente, 
ha  de  ser  la  crisis  de  literatura  que  se  ob- 
serva durante  los  cinco  años  de  la  guerra, 
crisis  tanto  más  profunda  y  notable  en  sus 
efectos  cuanto  que  al  estallar  el  formidable 
volcán  de  hierro  y  fuego,  no  faltó  filósofo 
que  anunciara  el  advenimiento  de  un  gran 
poeta  capaz  de  cantarlo  en  versos  imperece- 
deros. 

La  guerra  europea  no  ha  tenido  ni  rap- 
soda ni  poeta.  Entre  los  escritores  del  mo- 
mento no  aparece  el  venerable  Hugo  dis- 
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puesto  a  inmortalizar  lá  frase  breve  y  he- 
roica de  los  mil  Cambione  que  en  el  mar, 
en  la  tierra  y  en  las  nubes  han  legado  a  la 
historia  el  relato  de  sus  proezas.  Ni  Hugo 
en  el  detalle  ni  Esparbés  en  la  gloriosa  sín- 
tesis de  la  epopeya,  el  poeta  de  la  reciente 
guerra  duerme  aún  en  las  desconocidas  re- 
giones del  nirvana  el  sueño  precursor  de 
los  anunciadores.  Las  hazañas  de  Verdún 
y  los  combates  de  Chemin  des  Dames  ape- 
nas han  merecido  la  banal  alocución  de  un 
«maire»  entre  burgués  y  sociaHsta  o  el  dis- 
curso parlamentario  de  M.  Deschanel  hin- 
flado  de  circunspección  política  y  henchido 
de  candidatura. 

Dos  o  tres  libros  de  Barbusse,  una  meta- 
fórica imprecación  de  D'Annunzio  y  cuatro 
fascículos  del  señor  Hanotaux  es  todo  lo 
que  ha  dejado  la  guerra  en  el  mundo  de 
la  literatura,  porque  no  ha  de  considerarse 
como  tal — es  decir,  literatura  de  guerra — la 
copiosa  campaña  pacifista  que  economistas 
al  modo  de  Normand  Ángel  y  energúmenos 


al  modo  de  Spartacus  han  esparcido  por  el 
mundo  bajo  forma  de  libros  y  panfletos. 
En  cambio,  es  extraordinaria  la  cantidad 
de  pintores  que  han  florecido  en  la  guerra. 
Todos  los  ejércitos  de  operaciones  han  lle- 
vado consigo  su  pintor  encargado  de  docu- 
mentar con  un  criterio  menos  fotográfico 
que  el  de  los  operadores  cinematográficos 
los  principales  episodios  de  la  campaña, 
pero,  sometidos  a  las  condiciones  tan  par- 
ticulares de  la  guerra,  la  pintura  de  estos 
artistas  asume  también  un  carácter  muy 
particular. 

La  pintura  de  guerra  que  inició  Leonardo 
de  Vinci  y  que  inmortalizaron  luego  los 
artistas  franceses  de  Luis  XIV,  tenía  un 
carácter  de  conjunto,  épico  y  convencional, 
que  constituía  su  mérito  más  descollante 
y  su  principal  razón  de  ser.  Eran  grandes 
cuadros  de  batalla,  donde  se  veía  ya  el  Rey 
Sol,  ya  a  cualquiera  de  sus  ilustres  marisca- 
les dirigiendo,  jinetes  de  brioso  corcel,  el 
desarrollo  de  la  clásica  estrategia.  La  in- 
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fantería  desplegada  en  alas  de  combate 
avanzaba  entre  el  fogonazo  de  los  mosque- 
tes apoyada  por  diez  piecitas  de  artillería 
— ^generalmente  culebrinas  de  bronce, — a 
cuyo  pie  aparece  invariablemente  un  biza- 
rro artillero  con  la  mecha  encendida.  En 
una  eminencia  cercana  la  caballería  espera 
ansiosamente  la  ocasión  de  entrar  en  com- 
bate. Tres  o  cuatro  heridos  que  muerden 
el  polvo  bastan  para  simbolizar  la  carnice- 
ría del  combate  y  de  trecho  en  trecho  vénse 
oficiales  de  servicio  que  galopan  hacía  las 
tiendas  reales  llevando  el  parte  de  la  ba- 
talla. 

El  artista  que  hubiera  querido  represen- 
tar en  una  tela  la  síntesis  de  la  reciente 
guerra  habría  dejado  atrás  los  más  garra- 
fales extravíos  del  cubismo,  pues  el  tema 
complejo  y  cósmico  como  un  enorme  cata- 
clismo sideral  supone  quién  sabe  cuantos 
lampos  de  fuego  convulsionando  en  defla- 
graciones de  alta  potencia  química,  las  ca- 


pas de  la  atmósfera,  las  entrañas  de  la  tie- 
rra y  las  napas  del  mar.  La  guerra  en  sí, 
como  la  representaban  antaño  los  pintores 
de  batalla,  no  figura  para  nada  en  esta 
guerra  apocalíptica  en  que  el  mundo  entero 
ha  desangrado  por  las  venas  de  su  origen 
étnico,  el  genio  latino,  la  tenacidad  sajona, 
la  idealidad  moscovita  y  el  fatalismo  mu- 
sulmán. 

Vano  habría  sido  el  intento  de  estratificar 

en  un  cuadro  las  clásicas  distribuciones  de 

j|la  estrategia  militar.  En  esta  guerra  de  in- 

isospechadas  improvisaciones  los  soldados 

-^morían  a  millares  sin  ver  la  muerte  que  les 

allegaba  en  el  siniestro  vuelo  de  las  granadas 

'a  través  de  distancias  inverosímiles.  Los 

'generales  no  hacían  caracolear  sus  corceles 

frente  a  las  tropas  desplegadas  en  batalla, 

pues  dirigían  por  teléfono  las  alternativas 

del  combate  ocultos  en  profundas  crijitas 

subterráneas. 

La  estrategia  militar  ha  cambiado  total- 
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mente  y  así  se  explica  que  siendo  tantos, 
los  pintores  de  esta  guerra  no  nos  den  otra 
cosa  que  simples  expresiones  de  detalle  que 
son  con  respecto  a  la  misma  guerra  lo  que 
una  hoja  con  respecto  al  árbol. 

Entre  los  pintores  de  la  reciente  guerra 
debemos  mencionar  en  primer  término  al 
artista  italiano  Ángel  Landi,  que  se  en- 
cuentra actualmente  entre  nosotros  para 
exponer  con  autorización  del  alto  comando 
de  su  ejército  una  serie  de  cuadros  relativos 
a  la  participación  de  Italia  en  la  contienda. 

Ángel  Landi  es  uno  de  los  pintores  más 
distinguidos  con  que  cuenta  la  escuela  ita- 
liana contemporánea.  Su  carrera  artística 
data  de  unos  quince  años  más  o  menos  en 
que  se  inició  con  un  cuadro  de  factura 
romántica  remitido  a  la  exposición  anual 
de  Brera  y  saludado  por  la  crítica  con  las 
más  conceptuosas  palabras  de  estímulo. 


Ángel  Landi  era  desconocido  para  la  crí- 
tica y  el  público.  Jamás  habrá  frecuentado 
las  academias  de  pintura,  pues,  obligado 
a  trabajar  como  operario  en  una  fábrica 
para  atender  a  la  subsistencia  de  los  suyos, 
no  le  quedaba  tiempo  disponible  ni  recursos 
pecuniarios  para  pagarse  un  maestro.  Sin 
embargo,  impulsado  por  una  vocación  irre- 
sistible, el  joven  artista  encontró  el  medio 
de  estudiar  sólo  los  primeros  rudimentos 
del  dibujo  sacrificando  a  sus  ocultos  anhe- 
los espirituales  las  horas  del  bien  ganado 
reposo. 

Así  se  hizo  L,andi  y  justo  es  reconocer 
que  pocas  veces  en  la  vida  puede  observarse 
un  caso  semejante  de  obstinación  y  perse- 
verancia. 

Más  tarde,  iniciado  ya  en  los  secretos  de 
la  pintura  al  óleo,  el  joven  artista  comenzó 
a  pintar  sus  primeros  cuadros  que,  si  bien 
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influenciados  por  los  maestros  de  la  escuela 
romántica,  revelan  ya  una  vigorosa  ori- 
ginalidad. A  esa  etapa  de  su  vida  corres- 
ponde el  cuadro  a  que  nos  referíamos  ex- 
puesto en  1905  en  el  salón  anual  de  Brera. 

A  partir  de  esa  fecha  la  personalidad  ar- 
tística de  Landi  se  afianza  cada  vez  más 
con  nuevos  y  reiterados  envíos  a  los  mejores 
salones  de -la  península. 

En  1910  Landi  figura  ya  entre  los  mejo- 
res artistas  jóvenes  de  Italia,  gracias  a  una 
serie  de  cuadros  inspirados  en  la  vida  infan- 


til que  acusan  nO  sólo  una  madura  persona- 
lidad de  pintor  sino  también  una  exquisita 
sensibilidad  artística.  De  esta  serie  de  cua- 
dros recordaremos  particularmente  «El  en- 
fermito»  y  «Despertar  de  niño»  que  pasan  a 
justo  título  por  verdaderas  obras  maestras. 
No  obstante  sus  merecidos  éxitos  de  ar- 
tista, Landi  soñaba  con  renovar  en  Italia 
el  antiguo  explendor  del  fresco  mural  y 
decorativo  que  la  gloria  de  Tiepolo  inmor- 
talizara en  el  siglo  xvii.  Su  cultura  artística 
le  permitía  emprender  sin  reservas  la  ím- 
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proba  tarea  y  tras  las  primeras  tentativas 
se  colocó  entre  los  mejores  fresquistas  de  su 
tiempo.  Muchos  son  hoy  las  villas  y  pala- 
cios itahanos  que  ostentan  cuadros  murales 
de  Ángel  Landi,  ejecutados  en  una  riqueza 
tal  de  colorido  y  con  un  concepto  tan  pro- 
fundo del  arte  decorativo  que  evocan  las 
grandes  épocas  del  afresco  italiano. 

Otro  género  que  Landi  ha  practicado  con 
éxito  no  menos  justo  y  rumoroso  es  el  re- 
trato y  particularmente  el  retrato  infantil. 
Además  de  sus  numerosos  retratos,  Landi 
es  autor  de  dos  cuadros  famosos  «El  rubi- 
cón»  y  «Primeras  armas».  Este  último  fué 
adquirido  por  el  rey  de  Italia  en  el  salón 
de  Milán  de  1913,  donde  fué  premiado  con 
medalla  de  primera  clase. 

Al  estallar  la  guerra,  Landi  se  alistó  en 
el  ejército,  incorporándose  con  el  grado  de 


sargento  en  un  batallón  de  infantería  que 
partía  para  el  frente.  Hizo  toda  la  campaña 
ccniD  el  más  bravo  de  sus  compañeros  y 
fué  herido  en  uno  de  los  combates  que  si- 
guieron a  la  movilización. 

En  las  horas  de  descanso,  en  las  breves 
treguas  que  seguían  a  los  combates,  asaltos 
y  escaramuzas,  el  artista  se  entregaba  a  su 
arte,  dibujando  en  rápidos  croquis  los  epi- 
sodios principales  de  la  jornada.  Sus  dibu- 
jos llegaron  hasta  el  Estado  Mayor  que  con- 
fió al  joven  artista  la  misión  de  ilustrar  la 
guerra.  Desde  ese  día  comienza  para  Landi 
un  ciclo  de  labor  constante.  Sigue  al  ejér- 
cito italiano  en  todas  sus  campañas,  está 
presente  en  todos  los  combates,  lo  acompa- 
ña en  todas  sus  alternativas  y  dando  prue- 
bas de  una  extraordinaria  capacidad  de 
producción  artística  pinta,  dibuja  y  anota 
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todos  los  hechos  de  guerra  que  impresionan 
su  espíritu  de  pintor. 

Esta  obra  marca  una  etapa  nueva  en  la 
vida  de  Landi  y  contribuye  a  consolidar 
más  aún  su  vigorosa  personalidad  de  pintor. 

Firmada  la  paz,  Landi  vuelve  a  la  vida 
civil,  completa  sus  apuntes,  desarrolla  sus 
croquis  y  expone  en  las  principales  ciudades 
de  Italia  esa  vivida  documentación  de  la 
guerra  que  revela  el  terrible  esfuerzo  de  su 
patria  y  el  sacrificio  con  que  contribuye  al 
triunfo  de  la  justicia  y  del  derecho. 

Con  autorización  del  alto  comando  y  aus- 
piciado por  las  asociaciones  nacionalistas  de 
Italia,  Landi  expuso  luego  sus  obras  en  otros 
paises  de  Europa,  mereciendo  en  todas  par- 
tes juicios  altamente  lisonjeros.  Con  igual 
propósito  está  ahora  entre  nosotros.  Su 
destacada  personalidad  artística  ha  encon- 
trado en  Buenos  Aires  un  ambiente  cordial 
y  propicio  que  no  dispensa  sino  a  los  ver- 
daderos artistas. 

Marco  Sibelius, 


EXPOSICIÓN 
LAVECCHIA 


DE    FRANCISCO 


LA  exposición  individual  de  paisajes  que 
Francisco  Lavecchia  acaba  de  organizar 
en  lo  de  Costa,  nos  muestra  al  joven  artista 
empuñado  en  el  saludable  propósito  de  su- 
perarse a  sí  mismo. 

Ya  lo  hemos  dicho  en  otras  ocasiones. 
Francisco  Lavecchia  es  de  los  pocos  artistas 
argentinos  que  se  resigna  a  estudiar  pa- 
cientemente mientras  le  llega  su  punto  de 
madurez.  Su  muestra  de  ahora  no  tiene 
como  tantas  otras  que  vemos  por  ahí,  un 
alarde  tan  vano  como  inútil  de  sorprender 
al  público  con  inesperadas  revelaciones  de 
originalidad.  Sencilla  y  humilde,  sólo  se  pro- 
pone demostrar  de  una  manera  persuasiva 
que  el  joven  paisajista  trabaja  todos  los 
días,  de  sol  a  sol,  alegre  y  de  buena  fe  como 
el  laborioso  hornero  de  nuestros  jardines 
suburbanos.  Y  que  el  artista  sabe  aprove- 
char sus  días  en  la  útil  enseñanza  de  la 
naturaleza,  lo  demuestra  dentro  de  su  re- 


LA    AURORA       POR 
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cíente  exposición  la  diversidad  de  horas, 
de  ambientes  y  de  luces  que  ha  tratado  en 
sus  cuadros. 

Desde  la  diáfana  claridad  del  amanecer 
hasta  la  cálida  plenitud  del  mediodía;  desde 
las  tardes  azuladas  en  cristalinas  lejanías 
hasta  los  pálidos  crepúsculos  otoñales,  todo 
lo  que  eJ  día  puede  ofrecer  a  un  artista,  en 
matices,  en  colores,  en  tonalidades  diversas, 
todo  lo  ha  estudiado  Lavecchia  en  una  serie 
de  cuadros  tan  sinceros  como  expresivos, 
demostrándonos  que  en  su  prístina  perso- 
nalidad se  desborda,  un  poco  sin  control 
todavía  y  a  veces  harto  dadivosamente,  lo 
que  falta  de  ordinario  en  la  obra  de  nues- 
tros pintores:   la  verdadera   emoción,   el 


amor  por  la  naturaleza,  sin  el  cual  no  hay 
arte  valedero. 

Estas  mismas  cualidades,  esa  lírica  exal- 
tación ante  la  naturaleza  bella  y  próvida, 
esa  misma  emotividad  desenfrenada  que 
circula  como  una  savia  tumultuosa  a  través 
de  toda  su  obra,  vienen  a  trocarse  por  la 
falta  de  otro  elemento  primordial — la  con- 
ciencia artística — en  los  propios  errores  de 
que  adolece. 

En  su  afán  de  copiar  lo  que  impresiona 
su  retina  sin  someterlo  al  tamiz  del  análisis 
subjetivo,  los  cuadros  de  Lavecchia  resul- 
tan demasiado  pueriles  y  no  solicitan  de  un 
modo  más  imperioso  el  interés  del  espec-^ 
tador. 


"bajo  los  eucaliptos' 
por  f.  lavecchia 


44 


"UNA  CALLE  DE  MENDOZA" 
POR  F.  LAVECCHIA 


FRANCISCO  LA  VECCHIA 


Vistos  en  el  taller  con  esa  indulgencia 
particular  que  reservamos  en  el  fondo  de 
nosotros  mismos  para  todo  lo  que  lleva 
impreso  el  sello  de  la  verdad  investigada, 
las  cualidades  de  Lavecchia  lo  pondrían  a 
reparo  de  toda  objeción,  pero  cuando  el  ar- 
tista aventura  la  publicidad  de  un  salón 
abierto  entonces-cae  ya  bajo  la  acción  de  la 
crítica  y  muchas  veces,  como  en  este  caso, 
sus  mismas  cualidades  se  transforman  en 
defectos. 

Detrás  de  toda  sencillez  hemos  de  ver 
siempre  la  fantasía  del  artista;  detrás  de 
toda  verdad  desnuda  hemos  de  ver  la  in- 
terpretación o  el  sentido  oculto  de  esa  ver- 


dad, pues  de  otro  modo  el  ojo  del  artista, 
como  una  cámara  fotográfica  menos  per- 
feccionada, corre  el  riesgo  de  impresionar 
al  mismo  tiempo  lo  que  es  bello  y  lo  que  no 
lo  es,  porque  no  basta  que  las  cosas  sean 
verdes  para  que  tengan  un  sentido  artístico. 
Entre  los  paisajes  que  presenta  Lavec- 
chia hay  muchos  que  convencen  de  la  ver- 
dad esencial  que  los  anima  pero  que  revis- 
ten un  interés  escaso  o  relativo  como  expre- 
siones de  arte.  En  rigor  son  más  los  que  se 
encuentran  en  este  caso  y  si  aisladamente 
merecen  ciertas  consideraciones,  como  todo 
lo  que  lleva  el  acento  de  la  verdad,  vistos 
en  el  conjunto  de  la  muestra  se  resienten  de 
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'DESPUÉS    DE    LA    LLUVIA 
POR    F.    LAVECCHIA 


, 


una  marcada  simplicidad  que  no  debemos 
pasar  en  silencio. 

Otros  hay  en  cambio  que  orillan  airosa- 
mente las  dificultades  de  la  técnica  y  que 
afirman  los  relieves  de  una  personalidad 
substancial.  Es  aquí,  precisamente,  donde 
encontramos  al  futuro  artista  con  su  fácil 
emoción  de  poeta  y  sus  buenos  arrestos 
de  pintor. 

Tal  o  cual  árbol  con  la  copa  iluminada 
por  un  soslayo  de  sol  poniente,  tal  o  cual 
lejanía  de  pradera  azulada  en  amplitudes 
humildes  bañándose  en  los  tibios  efluvios  de 
la  resolana,  nos  convencen  también  de  que 
el  artista  sabe  interpretar  a  veces  el  carác- 
ter de  una  sombra  o  él  valor  expresivo  de 
una  luz;  y  sería  bueno  que  apoyara  más  esa 
facultad  interpretativa — que  es  el  gran  pri- 
vilegio del  arte — para  que  su  vida  interior 
saliera  un  poco  a  la  superficie  de  los  cuadros. 


A  éste  llegará  seguramente  y  antes  qui- 
zás de  lo  que  él  mismo  supone.  Todo  estriba 
en  dar  más  libertad  al  espíritu,  en  compren- 
der lo  que  se  siente  y  a  veces,  también,  en 
limitar  los  prueriles  entusiasmos  cunán- 
dolos con  un  poco  de  metier. 

En  general,  la  obra  de  Lavecchia  es  me- 
diocre, pero  algunos  de  sus  cuadros,  particu- 
larmente los  que  ilustran  esta  reseña,  anun- 
cian ya  un  buen  artista  para  mañana.  To- 
davía le  falta  desentenderse  un  poco  de 
algunas  influencias  que  perturban  su  ori- 
ginalidad, debe  emprender  con  más  brío 
la  conquista  de  su  propio  «yo»  y,  una  vez 
que  lo  encuentre,  fijar  bien  en  su  mente 
ciertos  aforismos  de  Osear  Wilde  que,  bien 
digeridos,  le  serían  sumamente  provechosos. 

Mars. 
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PLÁTICAS 


DOS  PALABRAS  A  NUESTROS 
LECTORES 

"pvOS  años  largos  van  corridos  desde  que 
^  se  inició  la  publicación  de  esta  revista 
y,  en  rigor,  podríamos  repetir  hoy  más  de 
un  concepto  de  los  que  expresamos  en  nues- 
tro primer  manifiesto  a  sus  lectores.  Algo 
se  ha  hecho  en  estos  dos  años  de  obstinada 
labor.  Por  lo  pronto  creeriios  haber  cumpli- 
do leal  y  conscientemente  el  plan  que  nos 
propusimos  y  la  obra  que  prometimos.  Los 
tres  gruesos  volúmenes  que  hasta  la  fecha 
representan  los  veintiséis  números,  apare- 
cidos, demuestran  categóricamente  la  per- 
severancia puesta  por  la  dirección  de 
«Avgvsta»  al  servicio  de  una  obra  que  con- 
sidera hoy  más  que  nunca  de  provechosa 
utilidad  para  la  cultura  pública. 

Crítica,  divulgación,  análisis  todo  lo  he- 
mos hecho  a  la  medida  de  nuestros  recursos 
tratando  de  orientar  las  tendencias  de  esta 
revista  dentro  de  los  conceptos  universales 
y  permanentes  de  la  belleza.  Libre  de  todo 
picjuicio  escolástico,  abierta  a  toda  mani- 
festación substancial  de  arte,  «Avgvsta» 
entra  en  el  tercer  año  de  su  existencia  con 
los  mismos  idealismos  y  aspiraciones  del 
primer  día.  Las  circunstancias  por  demás 
adversas  del  medio,  de  la  época  y  de  las 
cosas,  no  han  modificado  ni  modificarán 
seguramente  en  lo  futuro  su  línea  de  con- 
ducta. Seguirá  como  hasta  ahora  expre- 
sando sin  ambages  su  opinión  franca  y  sin- 
cera acerca  de  todas  nuestras  manifesta- 
ciones artísticas.  Lstimulará  siempre  la 
obra  de  los  buenos  artistas  y  tendrá  pala- 
bras de  inexorable  condenación  para  todos 
aquellos  que,  a  expensas  de  la  indiferencia 
pública,  de  la  crítica  parcial  y  del  pernicioso 
extravío  del  criterio  perseveran  en  la  fu- 
nesta tarea  de  retardar  la  evolución  del 
sentimiento  estético. 

Este  con  respecto  al  arte  nacional,  pro- 
piamente dicho,  por  cuanto  las  manifesta- 
ciones culturales  del  extranjero  sólo  pueden 
tener  en  estas  páginas  un  comentario  pura- 
mente circunstancial. 

Sin  embargo,  tan  pronto  como  la  situa- 
ción por  demás  anormal  que  impera  en  el 
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viejo  mundo  nos  lo  permita  ampliamente, 
trataremos  de  formalizar  ciertos  compromi- 
sos en  trámite  con  reputados  críticos  eu- 
ropeos para  dotar  a  nuestra  revista  con  un 
cuerpo  selecto  de  colaboradores  en  los  prin- 
cipales centros  artísticos  del  mundo  y  cum- 
plir así  un  plan  de  reciprocidad  e  intercam- 
bio que  auspician  las  mejores  revistas  de 
arte  de  Francia,  Italia,  España  e  Inglaterra. 

Este  plan  debe  completarse  más  adelante 
con  un  sistema  semejante  de  intercambio 
entre  los  países  del  continente  americano. 

Para  todo  esto  sería  de  desear  que  el 
público  y  los  centros  de  cultura  estética 
que  funcionan  en  el  país  hubieran  respon- 
dido de  un  modo  más  amplio  y  generoso  a 
la  iniciativa  de  nuestra  revista.  No  ha  sido 
así,  desgraciadamente,  y  hemos  tenido  que 
asumir  la  carga  de  nuestras  pesadas  res- 
ponsabilidades sin  confiar  demasiado  en  la 
comunidad  de  ideales.  Valiosas  iniciativas 
análogas  a  la  nuestra  y  expiradas  al  nacer 
nos  obviaron  desde  un  principio  el  camino 
de  los  desencantos  tardíos  pero  nunca  ima- 
ginamos, verdaderamente,  que  despucs  de 
haber  clamado  tanto  por  la  falta  de  un  ór- 
gano defensor  de  los  intereses  artísticos  del 
elemento  de  hostilidad  que  hubiéramos  de 
encontrar  en  nuestro  camino. 

El  público,  en  cambio — ts  cecir,  el  pú- 
blico lector  y  anónimo  que  sólo  alienta  a 
este  respecto  simpatías  o  intereses  ocasio- 
nales,— ha  respondido  mucho  más  de  lo 
que  esperábamos  y  de  él  nos  llegan  por  lo 
tanto  las  más  cordiales  palabras  de  aliento. 

Así  pues,  escribiremos  y  mejoraremos 
esta  revista  para  exclusivo  regocijo  de  ese 
público  anónimo  en  cuya  masa  hierve  y 
bulle  lo  mejor  de  nuestra  élite  intelectual. 
De  este  modo  contribuiremos  a  fomentar 
el  desarrollo  de  una  cultura  estética  que 
para  ser  eficaz  conio  todo  lo  que  viene  por 
las  vías  más  profundas  del  sentiniiento, 
debe  ser  eminentemente  popular  y  demo- 
crática. 

Lograr  este  fin  constituye  ya  todo  un  va- 
lioso programa  de  acción  periodística,  pues 
cuando  el  sentimiento  de  lo  bello  eche  raí- 
ces en  la  conciencia  popular  habremos  cons- 
truido para  todos  un  mundo  mejor. 
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EXPOSiaONES  A  INAUGURARSE 


Martes  lo  Agosto  —  Sala  2 

Venta  particular  de  la  Coleceión  Gar- 
mendia,  formada  por  13  obras  origi- 
nales de  F.  Fader,  años  1904-1908. 

Jueves  12  Agosto  —  Sala  1 
Exposición  Héctor  Nava. 

Martes  ly  Agosto  —  Sala  2 

Exposición  Colectiva  de  Artistas  Espa- 
ñoles. 

Martes  24  Agosto  —  Sala  2 

Exposición  de  Arte  Español  antiguo. 


Martes  31  Agosto  —  Sala  1  y  2 

Exposición  Colectiva  de  Artistas  Ale- 
manes. 

Martes  21  Septiembre  —  Sala  1 

Exposición  de  Arte  Decorativo  Alemán 
y  Austríaco. 

Martes  21  Septiembre  —  Sala  2 

Exposición  de  cuadros  antiguos  de  las 
Escuelas  Alemana  Flamenca,  Holan- 
desa y  antigüedades  de  procedencias 
Alemana  y  Austríaca. 

Martes  5  Octubre  —  Sala  1 

Exposición  anual  de  Fernando  Fader. 
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Dinero  I 


La  Equitativa 

LA    CASA     MAS    ANTIGUA 


sobre  alhajas,  objetos  de  arte,  artículos   de 
ptlca,  fotoaráficos  y 


Pólizas    del    Banco    Municipal    de 
Préstamos. 

En  las  mismas  condiciones  de  su 
MÓDICA  TARIFA 


Rapidez  y  absoluta  reserva 


358  -  Cerrito  -  358 


vil 


Si  quieren  hermosear  su  cutis, 
curarse  y  preservarse  de  todas 
las    afecciones    de  la  piel,    usen 

TIOSAPOL 


Jabón  de  puro  aceite  de  oliva  e  Ittiolo  Italiano  indicado  para  baño    e  ideal 
para  la  higiene  íntima  de  las  Señoras. 

No  contiene  substancias  venenosas  y  tiene  agradable  perfume  natural. 
Pídanlo  en  todas  las  buenas  farmacias. 


II^PORTADORA: 

Compagnia  Commerciale  ítalo  Americana 


Calle  Victoria  2576  -  Bs.  Aires 


Unión  Telef.  5806,  Mitre  — Coop.  Telef.  504,  Central 


LA    ARGENTINA 


9í.  ^e  9nichelíy  C'~. 


Avda.  de  Mavo  1001 


esq.  Bdo.  de  Irigoven 


D  D 

LA  CASA  MA.r  Y 
MEJOR  SURTIDA 
EN  ARTICULO/  o 
OENERALEJ"  PARA 
HOMBREJyNlROJ 

D  D 


n  D 

CREDITOJ-   PA 
GADERO/  EN    10 
MENSUALIDADES 
SOLICITE  CONDl- 
ClONEJ ■- 

D  O 


VIII 
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A  LOS  MANDARINES" 

Casa  Principal :  SAN  JUAN  2164 
U.  T.  1437  B.  Orden  —  Coop.  T.  222.  Sud. 


tos     MEJORES 

CAFES    Y  TES 

SUCURSALES 

Rlvadavia   1992 
Rivadavia   I4S6 
RWadavia   7023 
Santa    Fé   1886 
Corrientes  4¿I6 
Cabildo  3490 
B.dclrigoyen  1117 
Santa  T¿  4521 
Brasil   1160 
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Cangallo  963 
Viamonte   1666 


DEBEN    SO     ÉXITO 
A   SUS   CALIDADES 


SUCURSALES 

Entre   Rios  732 
Rivadavia  5344 
Laprida  209  (Lomas) 
Santa  Fe  2685 
Giribone  290 
Cabildo  2076 
Sro.  del  Estero  f73c 

(ilu  d<t  tUtt) 


PIANOS 

PIANOS 
MÚSICA 

La  casa  más  antigua 
de  la  República  ::    :: 

Carlos  Sloftermoser 

RIVADAVIA   853 

U.T.:2713  Libt.-Bs.  Aires 


PERFUMES   PERSIVALE 

destilados  sobre  flores  naturales,  responden  a  las  exl- 
eencias  de  los  gustos  más  delicados,  en  venta  en  las 
casas  Harrods,  Ciudad  de  Londres,  Ciudad  de  México 
y  en  las  principales  perfumerías. 
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platería  antigua 


Andrés  López 

OBRAS    DE    ARTE 
:•   EN   GENERAL  : 


Carlos  Pllllgrini  1125 

— BUENOS  AIRES    == 
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BRONCES   -    Í'ORCELANAS    -    OBJETOS    DE   ARTE 


BAZñR  COLOM 


uan 


ruschi  é  ^ijo 
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254  FLORIDñ  256 
Buenos  ñires 


%^jjg^#\^fflM^/^^^jW||j^#\^j¡^^J^\^í!|^^j^y\^^T[^^ 


gompaNIa  nacional  de  calefacciún 

Fundada  en  1906  —  Medalla  de  Oro  Bs.  As.  1910 
InS;.    J\.tJl|S.    líenla AX?<l.tfilOn.  •   Oerento 


Calefacción  a  Vapor,  Agua  y  a  Gas 

Retrigef ación  y  Ventilación 

Cocinas  económicas  y  a  vapor 

Calderas  "BOLEN"  para  agua  y  vapor  a  baja  presión 

Calderas  "ELHOGAR" 

Estufas  "BOLEN"  para  carbón,  leña,  etc. 

Quemadores  de  basura  "ALFA" 

Lavaderos  a  vapor.    Secaderos  para  toda  clase  de  productos 

Limpieza  mecánica  (a  vacio).    Radiadores  a  gas 

TUCUMÁN  768  U.  T.  3152,  Avenida 

Buenos  Aires 
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TaXlerea  Heliográficos  Ricardo  Bada^Ui,   P&s«o  Colón   12^6  —  Bnenos  Aires 
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